
, Esta Const itución, actualmente más conoc ida
por el nombre de Declarac ión de los derechos del
hombre y del ciudadano de I 793. no habla sido apli­
cada.

Germinal. nombre otorgado en el ca­
lendario republicano francés instaurado
en 1794. al séptimo mes del ano (el año
republicano empezaba el 22 de septiem­
bre); germinal. mes de la germinación.
del crecimiento de las semillas, después
de pluvióse y vent6se. meses de las llu­
vias y de los vientos. y antes de floréal.
mes de la floración. El 12 de germinal del
ano 111 (primero de abril de 1795), el
pueblo hambriento invadía la Asamblea
Nacional (La Convención) a los gritos de:
"IPan l IV la Constitución del 93 1" ', rei­
vindicación de un mlnimo vital pero tam­
bién de un mlnimo legal. de una mejoria
material, pero también de una justicia.

EI2 de abril de 1884 . Emilio Zolá em­
prendla la redacción de Germ inal. sin
duda la más célebre de sus novelas,pu­
blicada primero en el Gil 81as como folle­
tln, del 26 de noviembre de 1884 al 25
de febrer o de 1885. luego como libro
en marzo de 1885. Catorce ar'\os des­
pués de los sangrientos acontecimien­
tos de la Comuna que hablan visto al
pueblo de Parls levantarse y crear sus
propios órganos de gobierno; treinta y
siete anos después de la aparición del
Manifiesto del Partido Comunista ; once
anos después de haberse constituido la
Primera Internacional. el pueblo obrero
de las grand es empresas hallaba una
voz. En 1902. en el entierro de Emilio
Zolá, una delegación de mineros del
norte de Francia seguirá su féretro gri­
tando esta sola palabra : " ,Germina"
[Germinal!"

En 1985 se multiplican los números
especiales de las revistas. surgen confe­
rencias y encuentros . el Programa de In­
vestigaciones sobre Zolá y el Naturalismo.
con sede en Toronto, Canadá. organiza
un gran congreso consagrado a una no­
vela que se conv irt ió últimamente en
uno de los temas privilegiados de estu­
dio de los críticos literarios de todas las

i

'.

tendencias . Pero. cien años después,
¿qué queda entonces de Germinal?

Primero, un irremplazable estudio del
medio ambiente de la mina durante la
segunda mitad del siglo XIX. Sabernos
cuál fue el gran proyecto de Zolá: estu­
diar la sociedad del Segundo Imperio
(que históricamente cubre el periodo que
va de 1852 a 1870). Para esto, imagina
a una familia que le permita. por una
parte " Estudiar l...] las cuestiones de
sangre y de ambiente. Seguir paso a
paso el secreto trabajo que otorga a los
hijos de un mismo padre, pasiones y ca­
racteres diferentes, después de cruzas y
maneras particulares de vivir" y por otra
parte " Estudiar todo el Segundo imperio
[...) Encarnar en tipos a la sociedad con­
temporánea, las crápulas y los héroes.
Pintar también toda una época social,
con sus hechos y sentimientos y pintar
esta época con sus miles de detalles de
costumbres y acontecimientos". El ciclo
se llamará Los Rougon-Macquart. Historia
natural y social de una familia bajo el Se­
gundo Imperio. Al empezar el ciclo, no
habla planeado esta novela sobre la
mina, que será la decimotercera de
veinte. pero muy pronto sintió la necesi­
dad de incluirla. consciente -y sin duda
fue el primer novelista en serlo- de la

Emilio Zolá
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Emilio Zolá, Germinal. México . Edito rial Posada,
1986 .

Emilio lola

dad es brut al. la vio lencia siempre a
punto de estallar .

¿Cómo extrañarse pues Que en estas
condiciones un caricaturista de la época
haya representado a Emilio Zolá como
un irritado combat iente montado en el
Pegaso de la literatur a e intentando con
su espada part ir de un taro 11 la mina que
abre sus grandes fauces de monstruo?

Seda conveniente ahora Interrogarse
sobre la noción de naturalismo tan ligada
a la obra de Emilio Zolá, No cabe aquí
desde luego entablar una discusión so­
bre las carac ter tsticas del naturalismo;
no obstante, estas cuantas observacio­
nes que acabamos de hacer bastan para
demostrar hasta qué punto no se trata
de una simpl e fotografla de la realidad
como se ha venido repiti endo dema­
siado, y cómo el mismo Zolá pudo ha­
cerlo creer en sus compromet idas pos­
turas teóricas. En cambio , lo que el
naturalismo (y antes que él el realismo)
pudo hacer fue expresar las extraordina­
rias conmociones socioeconómicas del
siglo XIX. Ahora bie n. este nuevo
mundo, es el nuestro ; al leer Germinal
nos hallamos frente a una descripción
que nada tiene de servil y que. al contra­
rio, nos introduce a una verdadera mito­
logia social , la del siglo XIX sin duda
pero también la nuestra, la que alimenta
hoy nuestras representaciones y, en
cierta medida, nuestras reacciones . A
propósito de Germinal, Zolá escribió en
sus apuntes : "Quiero que anuncie el
porvenir, que plantee la pregunta más
importante del siglo XX" . No cabe duda
que lo logró más allá de todas sus espe­
ranzas.O

sE

3 Nos referimos aqu(, entre otros . a los trabajos
de 'Henri Mittérand . Especialmente mencionaremos:
Le Discours du .roman (PUF-écriture. París, 1980.
268 pp .) en los 'capltulós: "Une anthropologie
mytlÍique: le systéme des peraonnaqes dans Thé­
réseRsquin et Germina/'.'· (pp. 49-67) Y " Fonction
narrative;fonction mimétique, fonct ioh symbolique:
~tienne Lantier" (pp. 68-90).

vez reconcil ia al público y a una parte im­
portante de la critica universitaria; en
Francia, las ventas sobrepasan los millo­
nes de ejemplares y Germinal logra esta
hazaña (y pido disculpas por esta obser ­
vación) de ser a la vez muy estudiada en
los centros escolares y muy leida por el
gran público. No cabe duda que una de
las razones de este éxito popular reside
en la notable construcción novelesca del
texto. Zolá dominaba a la perfección las
técnicas del folletln y escaslsimos son
los lectores que no se dejan seducir por
una trama tan hábilmente elaborada. Asl
pues, organizó cuidadosamente la selec­
ción y el encadenamiento de las peripe­
cias. Por otra parte , encontramos las re­
laciones de los personajes habituales de
las situaciones dramáticas:

Paralelismo fundamental de dos ele­
mentos irreconciliables: mundo obrero /
mundo burgués; triángulo amoroso: mu­
jer objeto de la búsqueda/pretendiente/
rival (con su correspondiente femen ino:
hombre/pretendiente/rival); cuadrado :
padre/hija/pretendiente/rival; etc.?

Finalmente encontramos, central e in­
dispensable, al personaje del héroe , el
misterioso forastero que fascina a los
hombres y hace soñar a las muchachas,
a la vez espectador y actor del mundo
que visitamos con y por él. Mucho se ha
criticado a Esteban Lantier , su ambicioso
egolsmo, sus ideas confusas y sus refle­
jos pequeñoburgueses: quizás sea por­
que él fue héroe -o más bien personaje
principal pues ya sabemos cómo la no­
vela francesa de la segunda mitad del si­
glo XIX desconfiaba mucho de esta no­
ción de héroe- antes de s ér sindicalista ,
y todo esto para el mayor beneficio y re­
gocijo del lector.

Finalmente, Germinal, como todas las
obras ,de Zolá está animada por el juego
de una serie de fuerzas sobrenaturales
que co.ncier':len a lo más profundo de las
angustias 'de 'la naturaleza humana : el
pozo de la mina es un monstruo devora-
dor que dos veces al dla engulle su ra­

' _ción de carne humana y, en una impac­
"tante. oposíctón. el 'dest ino del minero
parece ser el de morirse de hambre; la
mina es un infierno, las metáforas ani­
males están omnipresentes, la sexuali-
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